                                     COMPRENSIÓN  LECTORA
¿QUÉ ES LA COMPRENSIÓN LECTORA?

   La comprensión de un texto que se lee es la meta de toda lectura: siempre que se lee lo hace para entender. La lectura sin comprensión carece de sentido. Ahora bien, ¿qué significa comprender?. Un lector comprende un texto cuando puede encontrarle significado, cuando puede ponerlo en relación con lo que ya sabe y con lo que le interesa. En consecuencia, la comprensión lectora surge de la interacción entre lo que dice el texto y lo que conoce y busca quien lee. Por ello, cuando un lector lee en busca de significado necesita coordinar informaciones que provienen de distintas “fuentes”: el texto, su contexto y los conocimientos que él posee.

   Para comprender un texto, el lector tiene que interactuar con él desplegando una gran actividad cognitiva. Es decir, para entender lo que lee, un lector experimentado “actúa” sobre el texto: se encamina al texto con preguntas que guían su lectura, ajusta su modalidad de lectura al propósito que persigue, relaciona la información del texto con sus conocimientos previos, realiza inferencias (extrae conclusiones que no están presentes en el texto mismo), formula hipótesis y las pone a prueba, está atento para ver qué entiende y qué no, decide volver a leer ciertas partes para aclarar sus dudad, comparte con otros lectores sus interpretaciones, comenta sobre lo leído,etc.

   Según el propósito de lectura y de acuerdo con las anticipaciones que realiza, el lector efectúa una lectura más o menos selectiva, decide qué partes del texto lee, no siempre necesita leer todo. A veces decide leer el índice de un libro, los titulares de los diarios, si su propósito es averiguar algún dato preciso en una enciclopedia, buscará en la entrada temática que considere pertinente y podrá “ leer en diagonal” es decir, procurando localizar la información que persigue mediante una lectura rápida del texto hasta llegar al dato que sea de su interés. También decide el orden de su lectura, puede empezar por la contratapa de un texto, donde espera encontrar datos sobre el autor, puede comenzar por explorar el índice de un libro de consulta para ver si trata del tema que busca; puede empezar a leer el inicio de un ensayo, saltear algunas partes y centrarse en el final.
   Estas elecciones sobre qué y en qué orden leer se denominan modalidad de lectura.

   Por consiguiente, el conocimiento del tipo de texto que está leyendo y el propósito de lectura que tiene un lector determinan la modalidad de lectura que implementa (leer palabra por palabra, hojear el texto para obtener un panorama general, leer y volver a leer,etc.).

   A lo largo de la lectura, el lector va controlando su propia comprensión del texto. Si el lector detecta dificultades en su comprensión, debe decidir qué hacer: puede seguir leyendo en espera de una aclaración, puede volver hacia atrás para ver si es necesario reformular lo que lleva entendido, puede consultar a alguna persona o algún otro texto que tenga próximo,etc.

    A través de este proceso, lo que el lector logra es representarse mentalmente lo principal del texto en relación con su propósito de lectura y con sus conocimientos previos. En realidad, es a medida que lee que va elaborando esta representación (también llamada “modelo”) sobre el significado del texto,la va haciendo más precisa y la va poniendo a prueba. Es decir, la representación del texto en el lector va modificándose a lo largo de la lectura. Esta representación mental del texto se logra a través de diversas operaciones que realiza el lector (chequea la permanencia o el cambio del tema, va armando la estructura, va relacionando el sentido de las palabras entre sí, establece relaciones hacia delante y hacia atrás, realiza inferencias, es decir, deduce cuestiones no presentes expresamente en el texto,etc.).
   Al mismo tiempo, el lector realiza una valoración del texto: lo juzga interesante, bello, falso, etc., ubicándolo respecto de su concepción de mundo, es decir en relación a algunos conocimientos previos.

   De acuerdo a lo expuesto , la comprensión es la elaboración de un conjunto de significados más o menos coherentes con el texto leído y más o menos en consonancia con los conocimientos y propósitos del lector. 
   Cada lector construye una interpretación de lo leído según sus conocimientos y según su propósito de lectura.

¿Cómo es posible ayudar a  desarrollar la comprensión  lectora?

· Enmarcando la lectura en proyectos que le den sentido,

· Organizando situaciones  de lectura con propósitos definidos y que impliquen distintas modalidades de lectura,
· Garantizando que en el aula se disponga de la mayor cantidad y variedad de textos,
· Favoreciendo que los alumnos aporten sus conocimientos previos (aunque éstos puedan ser erróneos), 

· Ayudando a observar en el texto las informaciones que concuerdan o no con lo que los chicos han anticipado,
· Dando prioridad a la lectura silenciosa y proponiendo la lectura en voz alta cuando se dispone de un único ejemplar para varias personas o cuando es conveniente discutir grupalmente sobre lo leído,

· Leyendo en voz alta (profesor y/o alumnos),

· Mostrando cómo él mismo busca información, cómo se orienta dentro de un texto,

· Coordinando una discusión acerca de lo leído.

LECTURA Y COMPRENSIÓN DEL SIGUIENTE TEXTO  
SOBRE LAS RELACIONES HUMANAS  =
El hombre es un ser social. Está hecho para crecer compartiendo. Quien tiene capacidad de compartir, tiene capacidad de crecer. A menudo observo cómo cada vez en forma más clara se trata de quitar dignidad a la persona humana, llenándola de frases y mensajes efímeros, alejándola del centro de su ser.

La capacidad de renuncia por otro ser humano, conocido o no, debe ser una consecuencia de un corazón desbordante de amor.

Cuando uno comparte su tiempo con otra persona, está compartiendo lo más valioso de su vida. Todas las religiones tienen como pilar de sus acciones el amor entre semejantes.

A menudo nos atareamos tanto, muchas veces con cosas innecesarias, y alrededor de nosotros los demás fallecen en soledad, marchitos por la falta de cariño. Pasamos horas apretados en vehículos, ascensores, subterráneos,… y tenemos miedo y desconfianza, nos tensamos porque vivimos en un mundo violento; y es tan simple poder revertir la situación. Sólo debemos poner una pequeña semilla de amor en cada acción realizada.

Hace algunos años, en 1989, comencé a saludar a mis alumnos y a mis amigos con un abrazo y un beso. Cerca de un año llevó a quienes me rodeaban entender el significado de este gesto profundo. Cuesta un poco ser así, y esto se debe a nuestro vano orgullo sujeto al qué dirán.

Creo que debemos esforzarnos siempre por llevarnos bien con todos, aunque a veces es tan difícil por la incompatibilidad  de caracteres e intereses. Estos obstáculos se pulen abandonando nuestro egoísmo.
Ser solidarios ayuda a descansar en paz. Todos necesitamos de todos, en mayor o menor grado; por ello me parece inútil defender con violencia cualquier postura. Lo veo como una actitud del ser inmaduro, no dueño de sí mismo. La guerra engendra guerra. La verdadera paz sólo será alcanzada cuando estemos maduros en el arte de respetar. Es mucho más fácil creer en lo que vemos que creer en lo que no vemos.

Buscamos luz en la oscuridad. Preferimos el deseo en lugar del control, el hablar en lugar del actuar, el aparentar en lugar de ser auténticos,

. Por ello lo importante es buscar la paz con uno mismo y con todo lo creado. Lo importante es buscar la paz con uno mismo y con todo lo creado. L o importante de cualquier relación humana no es tanto el entorno sino el hombre en sí mismo, su crecimiento y desarrollo como ser personal y parte integradora del universo. 

= Adaptado de JURJEVIC, Gabriel  “Lo efímero y lo eterno”. Ed. Lumen (Bs. As. 1995)

